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precia 

Con todo el entusiasmo que 
en nosotros ha despertado siem­
pre la defensa de las causas jus­
tas, |0f s|n^mo^^|a ^plausible 
cami^a-iqí^e #n |^i-4)do| J(^ 
peri(|afc©§̂  locales -se »víene si¿ 

impsyrkineia: ^el^atcuqv» realizaba. 
Tacrnlaado éste, la disíifíguida 

Q<yi<yilláef íáa pasó á la casa de los 
s^x^^íl 4§j,|Marv:ha, fiOi dQode se 
sirviá-un lunch expléndído con 
aijundandft de dolceSĵ  pa^ta$,licores, 
y habanos. 

Acompañando á la nifía de la Ro-
f cha vimos á sus amiguitas Maria 

d^ Carmen Miranda,^Teresa, Llisa 

N yjisai ' l^^falPílflrio. Méi^e-
lina Clementd, Bhniiia Cantos, Ma­
ní Pepa, Luisa y Teresa S*nph_ez-

ja ítet devadisimo . predo-á q*i« | . p p ^ ¡ ^ h y i ^ ^ ^ 
^í;^^^[^tmmm^^^Mmm ' . . . 

Ha sido la gota que ha hecho 
desbordar eí vaso de la pacien­
cia deL^eeiméariOitel .heehik d6̂  
que el Gremio de Carniceros, 
que-ba"¥eftid»-«eg l̂ftdf»9e-á íeéa^ 
rebaja, sostenien^ que esto sea 
impeiálbk j ^ ^ , l o cafo de ks re« 
se^,, fuese el doiriijago y en yen^ 
ganza á dos modestos industria­
les ||tte||abian adquirido la car­
ne de los novillos para venderla^ 
á bajo precio, hiciese sacrificar 
varia? vap^s ^n.el,tn?ta4ipro p§i 
ra venderlas en competencia. 

Es decir, como ha escrito con 
mucha razón un colega qué se 
ha hecho por sa^^facer un inno­
ble capricho ó una venganza qui­
zás lo que se ha venido dando 
por imposible ante las conlimias 
demandas del público. 

Revela esto una burla y un 
envalentonamiento por parte def 
referido Gremio, que Cartagena | 
rio.pueie tpjer^r, y qu^supren- | 
sa ha de combatir, defendiendo • 
así los derechos del vecindario, 1 
del que ya apenas si pueden co- ! 
mer carne, loi&ciudadanos accio^ | 
nistas. del Banco de España, Tal \ 
apreta aquel bondadoso Gremio, ! 

Adelante pues. EL ECO DE 
CARTAGENA, ha de secundar co- í 
nio se merece esta simpática, y 
provechosa campaña, encami- \ 
nada á que Ta carne deje de ser . 
oiití̂ Mlfi d ,̂luiot«ii,ila& casa&ficN: 
bies, eara© ocurre* en- cuantasB 
pobteeiones se ha puesto valla $*. 
lo$ abusos de los negociantes 
despreec^P^dpp^ , 

ftPl^jie^ ,69, cetebRaeldn - del.acto-
realizado, repartierqt» etJtre. lQ ,̂po-' 
brés raciones d%;̂ Î ím y ,iiegs||,íj^nH 

\^m .precf£ísqL v̂ê $J4ft 4»H».> nyiA 
o}^,e^^y$M<^^m»^¥'o de los padres 
de Rosar!to la Rocha. 

El rico iraja de etamfn de seda 
bordado, rejgalo.d'* su madrina do-

^áft.Ca«c«p^(3n Gafoí« Solé y que 
lucía Ja n(ña^ ha sido confeccionado 
primorosamente en Madrid, habien­
do rqcibído además, numeĵ QSOS ob­
sequios de gran valía. 

Entr | las j m l ^ p ^ e i l ^ l o s , ^ ^ ^ 
res de la Rocha y Mancha que han 

cada (D. Q.), Bermejo, Miranda, 
MartrHernández, Rocha (D. A.), 
Sánchez Domenech, Moneada (A) 
Marti, Tenorio, Ochoa, Pellón, Sán­
chez La&. y otras que lamentamos 

1 A las muchas felicitaciones que 
recibió la encantadora niña Chari-
to de la Rocha y Mancha, unimos la 

|,^Ui^$tcj|,t|iH3%^Q^ra, haciéndole ex-
,teil§Íva.Ajai§ queridos papas y fa-
mijia. 

ANHERSO. 

Petición á Bato { 

Mí̂ dndiííQ:9im** •} 
Uí«a comisión de padres .de(4d»q 

recluías-.de-4:u»t«««q«e--siwe»«-€n 
Africa^^|fi|^AX)Atp.*. ' ';;, | 

Est^es*%^cÍó--'res&lvtr' en el : 
primer Coi^t^f».!/ • 

Wimlil:! 
vjracin, reciWo por ve? nrimers, el 
pan i l l ^ ^ t ^ l l # é m | m i y ñ a 
Charito de la Rocha y Mancha. 

La.^(»|^hríWA9«e«ti«llttyíi^ué 
exqmsitamente arreglada xou pm^ 

ciendo ti^smm^f^otím.'mmMaxno 
eíegaiitísimo. 

Diii»»te^^«et©4fr"seíh5rítrAltfT! 
L-ázaro, cantó varias plegarias 
^i^do acon!paAad^> al ^\mf> por el 
fepjwtado tm^stR» dipeei©S'.,!de la 
^M«*^ de i.níaqterla de .,^.aíüia«se­
ñor Oii ver." 

El virtuoso sacerdote don Gínés 
l ^ ^ le dirigió una elocuente plá­
tica á la niña de la Ritlriiarhaciéndo-
l« ver con facilidad de palabra, la 

m 

Itesde Ceuta 
Madrid 20-9 m. 

Los telegcamas particulares reci­
bidos de Ceuta comunican que las 
fuerzas indígenas, han realizado 
una razzia en los poblados cercanos 
á Kudía Federico. 

Se han cogido al enemigo muchos 

"•"•"•"••••' , " •-, , i .n i i i« i i iy "»<-

De 5l9^iN^^ 
H%iS%lid(?,|>4p.í̂  ̂  QQr<t4^ Ckrm^^ 

t^d^ l.%,CQ«ftpatM't Ctvftag,eaera de-
Naveg^ciéft don^Atito^io Qpgorza.:j 

Le de f̂istOP^ un leüjí viaje. 

Procedente de Palma de Málior-
caihemos teaidoueligusto de &»iudat̂  
áaiueitfaquerldo:anii^»el contador 
dejfríig^a doni.Ernosta Vicente^ 

Herttes tenido =ifeil gusto de saludar 
eiiestffa nuestro querMó amigó y 
paisano el director de Téíégrafos 
don RembertoMitó. 

Bien venido. 

A l f l ^ l | íy |e , dada la festivjdad 
del díí habrá el nininé obligado en 
¡os 8aloééSk4ael.'á^^éíub '<íe Rega­
tas, el tpeiiíffpy^weates &e verá 
t n concurrido de, bellas» .qqjjií̂  to% 
doildí ique Úi se eélebrañ. 

La eüÜá&ft i lÜMt 'Üi ib i del 
Carmen Miranda y Benjumed.^, ha 
co{)^o^dQ:)par«i]nAÍIdnaMfir(te á las 
c'xii^^n^o^UfAanmáQ la Cap^í» 
nía general, á sus lindas amiguitas 

^ 

contribuir á la adquisición de pre­
mios para los^.-niños-piares que 
asisten á las ( ^ s M ^pecismo 
que se v i e n e n ^ i ^ d ^ l i ^ t e d r a l | 
antigua. 

Muy digna ^ p l í g ^ «^.4a idea 
hermosa 4e ta|is*car¡||tivfl#y | |;i |a 
ñifla. 

**^ff^^y - . ̂ ^^^Phi •'«^.- i^^F-^í^BBpt^"^^ 
trabajos coincidían | citante. Los thás elevadcé ^efsó-
-_ • .__.„„ "••» ! nafes. cuando tl^nétí"qué cónfe-

¿No sabe ysté, atpigQ, lo que nje ha pasado? 
¡Qiie mi hijo el más chico se me ha revelado! 

Yo le grito en vano, le casco y le asusto, 
Y él me arguye: Tonto, los.palos dan gusto. 

Irritado, llego hasta la amenaza. 
> Y el íjifip me oJ^jeta: \No tienes cachaza). 

— «Pero ¿qué te pasa, píllete, granuja? 
—iQue e| deber me llama y e] deber me empujal 

—¿Dtíflilp hfiS aprendidoi,p«,labras, tan huecas? 
—iL^^.niños no so nos parias, ni mantecas! 

-7|j|§iis| q^^íirp,digio| Vay^ una elocuencia! 
—He de babiarte 9laro„con ó sin licencia. 

—Estp^e%lqs.ulrM?le y no tiene nocible. 
—Yo 8é los dí^rechos qua disfruta el hombre. 

-- Todo Iq quft dice^ tiene fl!iucha,;tuga.. 
—Ps.quf fortqo partf de una hermosa liga. 

—Qjcóm^seíllatoaó te rompo «n.bueso, 
—La lig%,se llama Infancia, y progreso. 

Y ¿qui^n^aswwefta ^íPSidiSP^rftíes? 
—¡Lo^iniñes nacemos más sabios que orates! 

-44Q0»^«4¡é* <|Sjm^t^t#,<tal,it%?;yy»^W^ríaí» , . 
—Con ©tr.s mwfwchps de la clase mia. 

—¿Cuáles son los textos, y b s prjoEftSQrgs? 
.—L¿S'^iaríos,má§jsjultos.sop^«e|íroi#oiQ£es. 

—Vétff-dc-mi-vlsta, retírate, apitesa. 
--Gicálierna coa tacto, gobierna á la inglesai 

-Rá{»aiS«italilfbro8#¿tai>iiSi4fli4eccione$? 
—Papá, t\x% pjy?gjií^^si^oii î dJscrjBqcLonas. 

—iQué horror! iQué vergüenza! ¡Ptíbre criatura! , 
—Lástinta te in§piroí,Te inspiro payurfi? 

—fY esta es'Ia'esperanza feHz'del maQanaí; 
—Esta, delesc^yp, fuej:;?a,ej|.sQj|̂ canal , 

—Se asocian hoy todos, gmndes y peqij,^pS. 
--Los iéhftos 4el, m,wí,̂ p-f«l»PM»*»lo»»duê 08í»w 

X. Y. Z. 

y con esos 
otros no menos importantes, que 
prestaban á su nombre la autoddad 
que corresponde á un gran artis­
ta. 

Cabe.decir que Sert es el reslau*-
rador de esa .especialidad de la pin­
tura, que después de haber aic»n-
zado gran preponderancia ea liehi-
pos gloriosos, como los tiempos del 
Re.n acimiento, como los tiempos 
de Miguel Ángel, había decaído, 
perdiendo buena parte de sus pe­
culiares explpndores 

La hermosa decoración de <La 
leyenda de José» constituye un 

I nuevo triunfo para el notable pin­
tor español, menos conocido en 
España, que fuera de España, don; 
de su talento se estima en mu­
cho. 

JÜANDfeBECON. 

rerjcíar sobre grJiVes" éügslíónes, 
ahnuertañ juntos 
Cíípa arreglarí el físlintó* áá^¿af fe-
riiente.' Esto deftiuM^r ^W'íds 
ideales rio están reñidos cári efelí-
tóraago. (Sjmiendb 'plféce^ill áe 
aclaran laá^nteliafenclll y ^ * v ¡ « 
gorizaila la falíuIftd^a^lérrsAK^af 
ero el piítíBlo espafiiil Wlfiití'i^Wtiy 
torpenie-nte y'es queWK|rpáfie1lo 
íuín el problema d^ ¿^méí J ' 

»..»Ml ..I . i . . l . . iA fc l Mil •Til 1. Mil'IMIIII I I . 
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DESQE PARÍS interpretaj con mínrica admirable, 
shi dar un paso de baitte, el extraño 
y mlsterhjso papel de^Ja Vnujéí- de^l 
Putiffer. 

El con|aftto" Resalta hel-niosílsi 

La temporada de los ba*les rusos 

Ayer fáíteció en UéláMéí í^pu-
lar autor cÓAifco íjén iLáfíáfelLf-
rra, víctima de i i%a y ^ l é s i ' e n f 
férmedád, " ' 

Luis de tíarra y Ossorio "nacíS 

la pompa y magnificencia 
de te Gran Oper» constituye una j del espectáculo, que asombra por 

su singular opiilencla, hay î ^a no­
ta de extrtiordfnatia belleza'debida'^ 
á un artista español. 

Larfái^^a de los autores ha si 

de las notas salientes de la prima­
vera de Pttris. 

fintreotra*cosas,^ tienen estos 
ba#es, para el pjJblico elegante, el 
atimctivo de anos precios enor̂ ^ 
mes. 

Se han inaugurado con la crea--
ctón detina obra nueva de Ricardo i 
Strauss: «La leyenda de José». 

L©8 episodios bíblicos aparecen 
en estos bailes adornados por la 
poesía y la músiea, apartándose 
de la ortodoxia cuanto requieren 
aparato coreogí^yco y el aparato 
escénicQ, y aun el interés draniá-
tlcó. 

La pb'a, por su belleza estética, 
sed|]ce y cautiva, hallándose some­
tida á un pr^hcijpio de unidaá rigu­
roso. 

El drama, la música, el baile, la 

ca, todo, en suma, responde á un 
mismo principio y á una misma 

ea. 
En r e a ^ i ^ . se | ^ poc | enrip­

i e baile&^rsoT|i|^ principa^, 
lor lo m ^ , e t ^ a n la m í t ^ 
ási. que J ^ d a n j | j ^ para fxpriMR-

^ • P * ^ t e " * ' # r t 0 | ^ a s dis%tas^l-
tuacióiKs en que se encuentran. 

Mme, Kousnetzoíf, por ejemplo, 

"'^mw^ Sai élée'ító Se talérfoimll en Un' 
palacio venecianoV'de sombrío y 

Us^ df<<qr̂ ci0n wapiífica, primo­
rosa» verdadera .obra de laríe.íes 
debijia i^l„Husíjr^»i pintor espaft©} 

\ ^er, jCiUKo, Jtî enío y cuya labor *r* 
lísiUcm^qv^h^re, cad*odía majp^es 

Sgrtes*,9int4«ld* alguna, el me-ij 
jor pinípr de«orad«r,„en el méa4 
nobles?»tido á^ e su . palabra^ de 

Madrid" 10 9 m. 

De Gádie telegrafían comunican­
do que se ha ordenado que el cruce* 
ro «Cataluña» surto en.Ceuta, va­
ya inmediatamente al Arsenaltderla 
Carraca, con.((rfjjeio.de alistarse y 
marchar á Méjico. . 

Se cojvenu esta disposición. 

Observarán ustedes que todo 
acontecimiento se fesleja con un 
banquete. Y ya no solamente hay 
banquete^ PPr. los triunfo», sino 
también por las derrotas. De modo 
que en unas elecciones, por ejem­
plo, unos agasajan al candidato 
vencedor, y otros rinden homena­
je al vencido. Y á fin de cuentas lo­
dos acaban sentados alrededor d^ 
la mesa; de un hotel, de varando 
ávidamente manjares, vaciaocio bo­
tellas de vino y entregándose pró­
digamente á la indigesta oratoHa 
de sobremesa. 

Par lo visto.la cuestión más im-̂  
portante es comer. Tirios y troya-
nos se tiran los trastos á la cabeza 
en los álgidos momentos de iucha, 
pero luego sé apaciguau los ám*= 

mesa bien servida., 
el momento 

más isojetuñe, mas transcedentai. 
Para ello no hay más que eiitudiar« 
los rostros de los.comeuáales que 
respiran satisfacción aunque el 
banquete tenga por causa lu cele­
bración de una deírota, bomicn 
plácidamenttí^il^s í-Ua«;as«#*|)r<irfétini 
bondadosos los ojos, desapaíecen 
luiyi|áii9i^c^ttlliié üei estómago, 
se ievanian las cüpas en biiaUii 
fiátetnatet; iodo es paz,aiuor. con­
cordia, entusiasmo. 

De los banquetes, salen esas le-
voíuciunes dcciüitsás que solo du­
ra mientras hace la digestión. 

Con cualquier moiivo se organi­
za un banquete. Hay quien nu pa-
r«;ce tener otra ocupación que la, 
de organizar estos suculentos aga­
sajos. Frecuentemente leem s no­
ticias de este género: «Los amigee 
de Eulano de Tal organizan un 
banquete ea su ho»ar»,» Aquí todosi 
los festejps se hace» dewmijidio 
esos pliiíos.invero.sÍJiMles con unil 
nombre enrevesado que naidisi en-
tieude. «jQue un ciudadano, por 

en Madrid el año f ^ r ' cu f s i ^ePy 
chillerato con gran aproveclam^-
t" y algunos c ^ s # c l | f ^ 0 ^ 

«E! mentir dé tas 
I moza de mura» 'y 

de'Méaicíná,'dedlcáíMáse i ^ ^ M í i 
de'rta literatu^, tMJ tPSiao lMn 
nüt|jero de comedias y zarzuelas» 
h'asla llégár'al núníetó";id^^1)t|as 
teatrales, obféniendf^'en fécolnpení-'* 
sa ovaéiOHés !nnút|^rá1)fe8, * é ^ ^ 
las alcalizadas én « L Í 'IrátfeVa», 

esTri lá l . , " . !» 

caftz.adó mefáCíd(IV'fea¥¿íes"Loreto' 
Prado'y Enrftjue'Chiéoté^de^ciyos 
artistas érft casi exclusivo ' prWée-
dcr Luis de Larra, nieto del Itt^g-
ne1>Fj|art». 

El entierro: del cááS^er^cíisi^rif* 
verificad d esta tafdiér 

Desckhíé en pa¿ eí feítiMo 'átí-
tor. 

mos ante una 
Este, es sin' disp^á 

la épíjjia.cn <i^e,¥¡yioi084 
Por^esa ha ĵWpsqggidQ. ruidosoSjl ejemplo, hac« unas opusieioags y 

iriu4fo!^,gii, j q | , ^ a e e de ?ails; 
por eso se buscan con empeño sus 
Ü^abaiaSi 4antQ»»ea»ia^apila¿.^«,<|^l|t.4xdwe^ i>i«rde «1 

saca ^plaa»? Pues un 1 bíwquete^, 
¿Que otro individuo toma parte en 

Francia como en la capital de In­
glaterra. 

No hace^i^uf^ 'i^pi^o que « l ^ 
precioso ha««l áski>. ÚM» Erragyi* 
interesantCiMuiH^de «ríe, se e « ^ : 
quecíacon.vm hcfvnosOErtecho, pli-
tiido por ^ t , y paco ^ e s llanuHa 
la atenció»4^ esf||ndi4l»4dec«iri)do 
que Sert daba á los salones del ho­
tel de la Princesa Edmond Polignac 

tiempo? Pues oiro banquete. Y así 
ífuc^ivamente huita*|o extraor*-
naÑo. 

L» cuestión «giítiasar un tato y 
cooícr. Diríasailfue h^p personas 
sciweiidas á diíÉMtrigurésaf^ra lúe» 
go i<#qu^arsefiín una de esas f ra-
terMes écmiiloMas. Hasta las co­
sas más trescedentales de la vida 
piiblica se tratan ante un plato in-

El teatro 
.eji'tímjm.4^^ 

Hace aig an tiempo que en male­
tería éé ítGmmnimpiáMm&Mmffék' 
íab« en «o «m^ottef niás^ q|«e«1&t 
qué sextedio^ a^kHai^b « k ^ ^ ^ ' 
clM<x)»í y «Moíní̂  n<aÉ í^blt iftWlp»',̂  
> ero^í pfovfeehá paíTa »ri»tt«t»l'tam* 
toffesi- i • • • ' . ) . . - , . 

Las compañías dramátkiM^^'^ 
líancaaluHMNmHMM 
am^P|, .«n tî kiclf df lr | | l f f l 

de figliras femeninas de relfevé ha 
hecho que los elencos sean encabe­
zados por actores, fesló"lo' hemo^ 
puüidü observar con Borrás^^liñrí-' 
que), Thuiilcr. Taliaví y en la ac­
tualidad por Püco Moiano. 

Muy üiíiCii era'tiacr á B^engs 
Alies un actor'^i|| no, fuíf^,^nfr 
cato del piíblico, pu^ cas( tocios 
nan destilado pof loá ésceiiarios áe 
ios tféatros de esta capital. 

Moiano era el |me|Os G<^^9cyia, 
y digo meho«, pues t a^^én (^|uvp 
poir aqúi hace I6 afips coGDO,:g|kl|ny< 
joven de la compama que dU^ia 
D.^Maiia Tubau. 

La Ewpresa del tettro Vfcaortft 
hizo proposlGiemíaá Moraao, y és­
te, venciendo ik|ie»pa»qu©ie tíe-
n&alimar, aceptói y al ¿rentó ¡de 
unaxomiuxftía b«irtante<bifóna em­
barcó. I .•-; 

Sa>'debul!lc hizo coala ebiA «Pa­
pá Lelsmnadl*, y en ella »é riwelé < 
como ̂ n ictoi; tan lootidUe^ fas hr 
Prensa toda na dudó iiefl^oa^caile' 
como e>!p[inier«eMW el|kañol>^i»jU 
menos. 

Stt v>o«> cJ««ii'««n«B«pt»rfHi«»ttr 
al servicio de una buena dicción; 
9u gesto,' ÉatúraliitiKll ^e^>te *-^§m-
jeat-on defde el dii de «1 d^buv las 
simpatías del públfeo. 
•<'• Es, «n suma, el aciér t ^ «t€f ana 
manera magíitral iflttrfreta lo 
mismo un drama de Zmi#ta y 
Echegarayt¿^e una comedia de 
Benavente y los Quintero. Esto lo 
hemos podido observar en «El AI-


